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El domingo pasado celebrábamos con mucho gozo la Pascua de

la resurrección de Jesucristo. El misterio central de la fe cristiana.

Vamos a seguir celebrando este gran acontecimiento durante 50 días hasta la fiesta de Pentecostés. El cirio pascual nos recordará el hecho de la resurrección del Señor, durante todo este tiempo pascual.

El domingo de hoy es conocido con el nombre de "Quasimodo" en el que "se corre al Cristo" a caballo o en bicicleta, para llevar a los enfermos la comunión y puedan así participar ellos también de la fiestas pascuales.

El evangelio de hoy nos presenta la típica figura de Santo Tomás. Santo Tomás, que nos representa a todos nosotros. Cuantas veces nosotros también decimos: "Ver para creer". Está bien que en ciertas cosas humanas sea necesario que nos presenten pruebas para creer; no debemos creer cualquier cosa. En cuanto a la fe el Señor Jesús nos invita, como a Tomás: "No seas incrédulo, sino hombre o mujer de

fe".

El reproche de Jesús a Tomás es por no haber creído a sus hermanas y hermanos, que habían vista a Jesucristo resucitado. Tomás no tenía confianza en la comunidad creyente de la Iglesia. A

esto lo invita el Señor.
.

En la primera lectura que se nos hizo esta mañana de los Hechos de los Apóstoles, se describe cómo es una comunidad cristiana: "Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones". Eso es lo que hacemos nosotros también todos los domingos aquí: nos reunimos para escuchar las enseñanzas, para participar un rato de nuestra amistad cristiana y para rezar y celebrar la eucaristía. Esta comunidad es el apoyo de nuestra fe. Aquí nos damos mutuamente un testimonio y ejemplo de personas creyentes, que nos anima en la fe. Durante la semana a menudo nuestra fe debe superar las dificultades propias de la existencia. A raíz de esto nos vienen oportunas las palabras de San Pedro que hemos escuchado en la segunda lectura: "Ustedes se regocijan a pesar de las diversas pruebas que deben sufrir momentáneamente: así, la fe de ustedes, una vez puesta a prueba, será mucho más valiosa que el oro perecedero purificado por el fuego, y se convertirá en motivo de alabanza, de gloria y de honor el día de la revelación de Jesucristo".

Hay otros mensajes que Jesús nos quiere dar este domingo a través de las lecturas bíblicas. El mensaje, por ejemplo, de la paz. Por tres veces, esta mañana el Señor nos dijo: "La paz esté con ustedes". Con su resurrección Jesús trajo al mundo la paz, para que la hagamos nuestra: se trata de nuestra paz con el Padre Dios, de nuestra paz con nuestros hermanos, familiares, vecinos, colegas de trabajo, etc. Se trata también de la paz entre los pueblos y las razas, que debemos promover. Es la paz con nosotros mismos, porque a veces nos despreciamos y aborrecemos. Es, en fin, la paz con la misma naturaleza y el ambiente, que a menudo estropeamos. La paz de Jesús es la paz universal, que ha de triunfar.

Compromiso

La palabra de Dios de hoy día nos deja innumerables tareas cristianas para esta semana. Podemos hacer nuestra la oración de otros discípulos de Jesús, que encontramos en el evangelio: "Creo, Señor, aumenta mi fe". O también podemos hacer nuestra la oración del mismo Santo Tomás: "Señor mío y Dios mío".

Al mismo tiempo esta semana nos comprometemos a llevar la paz de Jesús a los ambientes en que nos movemos.

Al Seños resucitado sea todo honor y gloria, por los siglos de los siglos. Amén.
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